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Síntesis 

Se cree ampliamente que la economía socialista de China 
tenía tasas relativamente altas de pobreza extrema, mientras 

que las reformas capitalistas de los años ochenta y noventa 
trajeron consigo un rápido progreso. Esta narrativa se basa en las 
estimaciones del Banco Mundial sobre la proporción de personas 
que viven con menos de 1,90 dólares al día (PPA de 2011), que 
muestran un fuerte descenso, del 88% en 1981 al 0% en 2018. 
Sin embargo, el umbral de pobreza del Banco Mundial ha sido 
criticado por ignorar las variaciones en el costo real de satisfacer 
las necesidades básicas. En este documento revisamos los datos 
publicados por la OCDE sobre la proporción de personas que no 
pueden permitirse una cesta de subsistencia. Estas estimaciones 
indican que, entre 1981 y 1990, cuando la mayoría de los 
sistemas de provisión socialistas de China aún estaban en vigor, la 
tasa de pobreza extrema del país era, en promedio, solo del 
5,6%, sustancialmente inferior a la de las economías capitalistas 
de tamaño e ingresos comparables en ese momento: 51% en la 
India, 36,5% en Indonesia y 29,5% en Brasil. El rendimiento 
comparativamente sólido de China se ve corroborado por los datos de otros indicadores sociales. Además, la 
pobreza extrema en China aumentó durante las reformas capitalistas de la década de 1990, alcanzando un 
máximo del 68%, ya que la privatización infló los precios de los bienes esenciales y, por lo tanto, redujo los 
ingresos de las clases trabajadoras. Estos resultados indican que las políticas de aprovisionamiento socialistas 
pueden ser eficaces para prevenir la pobreza extrema, mientras que las reformas del mercado pueden amenazar 
la capacidad de las personas para satisfacer sus necesidades básicas. 
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Introducción 
La narrativa habitual sobre la pobreza en China sostiene que las reformas capitalistas del Gobierno posteriores a 1978 

lograron una reducción drástica de la pobreza extrema. Como afirma el ex economista del Banco Mundial Martin 
Ravallion (2021, p. 15): «China ha logrado enormes avances en la lucha contra la pobreza desde que Deng Xiaoping 
puso en marcha la reforma promercado del país». «Gran parte del éxito de China tras las reformas de Deng reflejó el 
fracaso previo del modelo de política económica maoísta» (ibíd., p. 3). Este argumento ha sido ampliamente promovido 
por figuras influyentes como Steven Pinker (2018) y Steven Radelet (2015), además de think tanks de derecha como el 
Cato Institute (Tupy 2015). 
 
Esta narrativa depende, en gran medida, de las estimaciones del Banco Mundial sobre la proporción de la población que 
vive en condiciones de pobreza extrema (definida como menos de 1,90 dólares al día, PPA de 2011). Estos datos 
muestran que la tasa de pobreza de China disminuyó drásticamente, pasando del 88% en 1981, al final del período 
socialista, a prácticamente cero en la actualidad, y que los avances más rápidos se lograron durante las reformas 
capitalistas de los años ochenta y noventa. Sin embargo, un número cada vez mayor de publicaciones sugiere que el 
método basado en la PPA del Banco Mundial adolece de una importante limitación empírica, ya que no tiene en cuenta 
el coste de satisfacer las necesidades básicas en un contexto determinado (Reddy y Pogge 2010, Moatsos 2016, 2021, 
Allen 2017, 2020, Sullivan y Hickel 2022). Este problema se agudiza especialmente cuando se comparan las economías 
socialistas y capitalistas, y cuando se evalúan las transiciones de los sistemas socialistas a los capitalistas. Las políticas 
socialistas de provisión pública y control de precios pueden mantener el costo de satisfacer las necesidades básicas 
bastante bajo en comparación con los contextos capitalistas caracterizados por altos niveles de mercantilización y 
privatización. Esto significa que cualquier nivel dado de ingresos PPA de amplio espectro tendría un mayor poder 
adquisitivo en términos de bienestar —en lo que respecta a las necesidades básicas— bajo el socialismo que bajo el 
capitalismo; la población tendría un mejor acceso a los bienes esenciales, como los alimentos y la vivienda, que son 
necesarios para salir de la pobreza extrema. Esto es relevante para la cuestión de China, dado que las reformas 
capitalistas de este país desmantelaron sistemáticamente los principales sistemas de provisión pública y control de 
precios (Li 2016). 

En los últimos años, los académicos han desarrollado un enfoque alternativo para medir la pobreza extrema, que 
compara los ingresos con el costo de las necesidades básicas en diferentes contextos (Moatsos 2016, Allen 2017, 2020). 
En 2021, la OCDE publicó estimaciones de la proporción de la población que se encuentra por debajo de esta «línea de 
pobreza de necesidades básicas» (BNPL, por sus siglas en inglés) para todos los países con datos disponibles basados en 
encuestas de hogares entre 1981 y 2008 (la cobertura varía según el país; véase también la nota al pie 2) (Moatsos 
2021). Este conjunto de datos supone una mejora significativa con respecto a las cifras de pobreza extrema del Banco 
Mundial. Sin embargo, según nuestro conocimiento, ningún estudio ha utilizado aún estos datos para evaluar los efectos 
de las reformas capitalistas de China. 
 
Basándonos en los datos del BNPL, mostramos que entre 1981 y 1990, la tasa de pobreza de China era 
considerablemente inferior a la de economías capitalistas de tamaño e ingresos similares. En promedio, durante este 
período, solo el 5,6% de la población china vivía en condiciones de pobreza extrema, frente al 51% en la India, el 
36,5% en Indonesia y el 29,5% en Brasil. Además, observamos que, durante las reformas capitalistas de la década de 
1990, la tasa de pobreza de China aumentó drásticamente, alcanzando un máximo del 68% en 1995. Si bien la tasa de 
pobreza de China se recuperó gradualmente durante la década de 2000, las estimaciones aproximadas para 2018 
indican que se mantiene aproximadamente al mismo nivel que durante la década de 1980. 

             
                                                        LAGJS/Ensayos/DS (E0243) noviembre 2025/D. Sullivan et al  2



 

Evaluamos la validez de los resultados del BNPL comparando el rendimiento de China en materia de pobreza con su 
rendimiento en 18 indicadores empíricos de capacidades humanas, entre los que se incluyen la esperanza de vida, la 
tasa de mortalidad por desnutrición y el acceso a la electricidad, en los años 1981 y 1990. Demostramos que el 
impresionante rendimiento de la China socialista en materia de BNPL-pobreza se reflejó en su rendimiento en estos 
otros indicadores sociales clave. Por el contrario, las estimaciones del Banco Mundial sobre la pobreza en China no se 
ajustan a los indicadores empíricos del bienestar humano. 

Al centrarse en China como caso de estudio, este artículo contribuye a las críticas al enfoque basado en el PPA del 
Banco Mundial para medir la pobreza y demuestra la utilidad del BNPL en el estudio de la pobreza mundial desde una 
perspectiva comparativa. Nuestras conclusiones también tienen importantes implicaciones para la política de desarrollo 
mundial. Los datos que presentamos aquí indican que el desmantelamiento de los sistemas de provisión pública de 
China provocó el aumento de los precios de los bienes esenciales, lo que obligó a gran parte de la población a reducir 
su consumo. Este patrón confirma el argumento de Patnaik y Patnaik (2017) de que las reformas del mercado tienden a 
reducir el poder adquisitivo de los pobres en lo que respecta a los productos alimenticios, un proceso al que se refieren 
como «deflación de los ingresos». El abastecimiento público y las garantías sociales pueden ser más eficaces para 
combatir la inseguridad alimentaria y la pobreza extrema, y deben tenerse en cuenta en las políticas de desarrollo. 

El umbral de pobreza del Banco Mundial y la cuestión del abastecimiento público 
Aquí revisamos el enfoque basado en la paridad del poder adquisitivo (PPA) del Banco Mundial para medir la pobreza 

y los problemas asociados a él. La figura 1 muestra las cifras del Banco Mundial para China y otros países 
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Figura 1. Porcentaje de la población que vive por debajo del umbral de pobreza del Banco Mundial 
(1,90 dólares al día, PPA de 2011), 1981-2018. Fuente: Banco Mundial, Povcalnet.

Ta
sa

 d
e 

po
br

ez
a 

ex
tr

em
a,

 m
ét

od
o 

de
l B

an
co

 M
un

di
al

 (%
)

Año



 

seleccionados. Los datos indican que, al final del período socialista a principios de la década de 1980, la pobreza 
extrema era más grave en China que en otros Estados asiáticos populosos y de bajos ingresos (India e Indonesia), y 
mucho más alta que en los países de ingresos medios de América Latina (México y Brasil). A continuación, la pobreza 
parece disminuir precipitadamente durante las reformas capitalistas, que alcanzaron su punto álgido durante la 
campaña de privatizaciones de la década de 1990. Según estos datos, parecería que la economía socialista de China 
tenía tasas de pobreza extrema relativamente altas, mientras que las reformas capitalistas lograron un progreso sin 
precedentes. 

Sin embargo, la línea de pobreza del Banco Mundial (WBPL por sus siglas en inglés) adolece de una importante 
limitación empírica, que los estudiosos llevan más de una década reconociendo (Reddy y Pogge, 2010). Los tipos de 
cambio de paridad de poder adquisitivo (PPA) que sustentan el WBPL se calculan sobre la base de los precios de toda la 
economía, incluidos los billetes de avión comerciales, los coches deportivos y las comidas en restaurantes de lujo, en 
lugar de los precios de los bienes que las personas necesitan para satisfacer sus necesidades básicas, como la 
alimentación y la vivienda (Moatsos 2016, 2021, Allen 2017, 2020). A la hora de medir la pobreza, lo que importa no 
es el ingreso en sí, sino lo que ese ingreso puede comprar en términos de acceso a bienes esenciales; en otras palabras, 
lo que importa es el poder adquisitivo del ingreso. Allen (2017) analiza los precios de los productos básicos en todo el 
mundo en 2011 y concluye que el coste de satisfacer las necesidades básicas, medido en términos de PPA, varía en 
función del precio de los alimentos y la vivienda en relación con los precios del resto de la economía. En Zimbabue, las 
necesidades de subsistencia de una persona pueden satisfacerse con 1,74 dólares, PPA (ibíd., p. 3713). Sin embargo, la 
compra de una cesta similar costaría 3,19 dólares en Egipto y 4,02 dólares en Francia (ibíd., p. 3713). Dado que el 
WBPL no tiene en cuenta el coste variable de satisfacer las necesidades básicas en los diferentes países, no puede 
utilizarse para establecer estimaciones significativas de la pobreza. 

Los problemas con el WBPL se agudizan especialmente cuando se comparan Estados socialistas como la China anterior 
a la reforma con Estados capitalistas como la India o Brasil. Los Estados socialistas tienden a invertir en sistemas de 
provisión pública para proporcionar a la población acceso a bienes esenciales (Cereseto y Waitzkin 1986, Navarro 
1993, Li 2016). En tales casos, el coste de satisfacer las necesidades básicas suele ser bastante bajo. En los Estados 
capitalistas, con altos niveles de mercantilización o privatización, los mismos bienes pueden ser significativamente más 
caros. Por lo tanto, es probable que un dólar de ingresos (en PPA de amplio espectro) tenga un mayor poder adquisitivo 
en los Estados socialistas que en los capitalistas. 

Es necesario tener en cuenta esta dinámica a la hora de evaluar las tendencias de la pobreza en China. Durante el 
período socialista, China buscó activamente erradicar la pobreza mediante la provisión pública y el control de precios. 
Como resumen Jean Drèze y Amartya Sen: 

En lo que respecta a la seguridad basada en el apoyo, los esfuerzos chinos han sido bastante espectaculares. La 
red de servicios sanitarios introducida en la China posrevolucionaria, que supuso un cambio radical con respecto 
al pasado —con sistemas médicos cooperativos, clínicas comunales, médicos descalzos y medidas de salud 
pública generalizadas— ha sido notablemente extensa... Lo mismo puede decirse de la distribución de alimentos a 
través de canales públicos y sistemas de racionamiento, que han tenido una amplia cobertura en China (excepto 
en períodos de caos económico y político, como durante la hambruna de 1958-1961)... De hecho, la distribución 
de alimentos forma parte de un programa de seguridad social de gran alcance que distingue a China de la India. 
El impacto de estos programas en la protección y promoción de los derechos a la alimentación y las necesidades 
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básicas, incluida la atención médica, se refleja en las tasas de mortalidad y morbilidad relativamente bajas de 
China (Drèze y Sen, 1989, p. 209). 

El Estado maoísta financiaba estos sistemas de distribución pública con los beneficios obtenidos por las empresas 
estatales, en lugar de con los impuestos (Ang 2016, p. 78). Las empresas estatales subieron los precios de los artículos 
de lujo, como los pasteles y las tecnologías industriales de alta gama, absorbiendo el exceso de liquidez y manteniendo 
bajos los precios de los productos básicos, como los alimentos, la vivienda, los tejidos de algodón y los hilos (Weber 
2021, pp. 97-103). La planificación económica garantizaba que el precio de los productos básicos fuera bajo en 
comparación con el de los artículos de lujo. Como resultado, es probable que 1,90 dólares (PPA de 2011) tuvieran más 
valor para una persona pobre en la China revolucionaria que en países que carecían de este tipo de provisiones. 

El uso del WBPL es aún más problemático porque los sistemas de abastecimiento público y control de precios de China 
se desmantelaron durante el período de reforma capitalista (Liu 2015, Li 2016). A principios de la década de 1980, los 
líderes de la reforma privatizaron el sistema de salud. Esto provocó una notable reducción del número de trabajadores 
sanitarios disponibles en las zonas rurales y se asoció con un deterioro de la esperanza de vida y la mortalidad infantil 
(Drèze y Sen 1989, pp. 215-221). Estas políticas neoliberales se extendieron luego al resto de la economía a principios 
de la década de 1990, cuando el Estado se comprometió a privatizar las empresas industriales estatales. Se transfirieron 
activos por valor de unos 5 billones de dólares estadounidenses de instituciones estatales y colectivas a empresas 
privadas (Li 2016, p. 34). Como resultado, en 1995, los ingresos del Gobierno, que eran esenciales para mantener las 
amplias redes de apoyo público de China, cayeron a su nivel más bajo registrado en porcentaje del PIB (Liu 2015, p. 
47). La privatización de las empresas estatales significó que el Gobierno ya no podía mantener el «bol de arroz de 
hierro», un sistema de seguridad social que garantizaba a la población urbana el pleno empleo y generosas prestaciones 
sociales (Li 2016, 2008, pp. 51, 60-65, Liu 2015, pp. 48-49). En 1992, el Gobierno eliminó los controles de precios de 
los productos de primera necesidad, incluidos los cereales, la ropa, los detergentes y el carbón (Chai 1997, p. 115). 

La proporción de los precios minoristas fijados u orientados por el Estado disminuyó de cerca del 100% en 1980 a un 
mínimo del 10% alrededor de 1993, registrándose la mayor caída después de 1990 (véase Figura 2 ). El papel del Estado 
en la fijación de los precios de los bienes de producción —que era importante tanto para garantizar insumos baratos en 
el sector de las necesidades básicas como para aumentar los ingresos por productos industriales no esenciales (Weber 
2021, p. 102)— se mantuvo durante la primera mitad de la década de 1980 (Figura 2). A partir de 1985, los precios se 
liberalizaron rápidamente, con un fuerte descenso entre 1990 y 1993. En vista de ello, cabría esperar que 1,90 dólares 
(PPA de 2011) tuvieran un poder adquisitivo cada vez menor en relación con los bienes esenciales a medida que 
avanzaban las reformas capitalistas de China. Además, estos cambios institucionales implican un cambio drástico en la 
estructura de precios de la economía china durante la segunda mitad de la década de 1980 y principios de la de 1990, 
lo que viola una hipótesis clave de la PPA (Deaton y Dupriez 2009). 

En efecto, esto se confirma en la figura 3, que muestra la relación entre el índice de precios de la «cesta básica», basado 
en el precio de los bienes esenciales,  y el índice general de precios al consumo. En el caso de China y la India, estos 1

precios solo están disponibles para las zonas urbanas. Observamos que, durante el periodo de reforma capitalista de 

 Véase Moatsos (2016) para obtener una definición de la cesta básica. En resumen, contiene el precio de un alimento básico principal y legumbres o guisantes 1

suficientes para cumplir las recomendaciones de la FAO en materia de calorías y proteínas, además de 3 kg de carne, 3 kg de mantequilla y 2 kg de azúcar, lo que 
permitiría una diversidad alimentaria muy limitada (por ejemplo, en la práctica, esto podría significar consumir carne una vez al mes). La cesta BBB también incluye 
1,3 litros de aceite para lámparas, 1,3 kg de jabón, 1,3 kg de velas, energía suficiente para calefacción y cocina, y un margen del 5% (+/-2%) para el alquiler y del 
8% (+/-2%) para ropa y calzado.
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China, el coste de los productos de primera necesidad creció mucho más rápidamente que el nivel general de precios. 
El repentino aumento de los costes de los productos básicos en China coincide con la minimización de los precios 
fijados o orientados por el Gobierno en la economía china, como se muestra en la figura 2. Esto sugiere que los tipos de 
cambio PPA de amplio espectro, calculados con precios de toda la economía, no son adecuados para medir el poder 
adquisitivo de los productos esenciales durante las reformas de China. Por lo tanto, el WBPL no puede utilizarse para 
inferir que la pobreza disminuyó durante el período de reforma. 

Pobreza utilizando una cesta de «costes de necesidades básicas» 
El historiador económico Robert C. Allen (2017, 2020) ha propuesto un método alternativo para estimar la pobreza 

extrema. Allen calcula lo que él denomina «LPNB» (BNPL) en todos los países con datos disponibles en el año 2011. 
Este umbral de pobreza se basa en el precio local de la compra de 2100 calorías al día, más 50 g de proteínas, 34 g de 
grasas, diversas vitaminas y minerales, algo de ropa y calefacción, y 3 metros cuadrados de vivienda. A continuación, 
Allen aplica estos umbrales de pobreza a los datos de ingresos del Banco Mundial para estimar la proporción de la 
población que no puede satisfacer sus necesidades básicas. En un artículo reciente publicado por la OCDE, Moatsos 
(2021) amplió las estimaciones de Allen con datos sólidos para los años comprendidos entre 1981 y 2008, aunque la 
cobertura precisa varía según el país.  Para ello, Moatsos utilizó datos de la Encuesta de Octubre de la OIT (que recopiló 2

los precios de los alimentos entre 1924 y 2008) para estimar el coste de satisfacer las necesidades básicas de calorías, 
proteínas y grasas. Sin embargo, no se dispone de datos para determinados elementos en todos los años, por lo que 
Moatsos interpola los años que faltan partiendo del supuesto de que los precios de estos productos evolucionaron en 
línea con el IPC. Dado que los precios de las vitaminas y los artículos no alimentarios no están disponibles en las 

 Moatsos (2021) también estimó la tasa de pobreza entre 1820 y 2018. Sin embargo, las cifras anteriores a 1981 se basan en estadísticas de las cuentas nacionales 2

que no representan adecuadamente los cambios en las formas de consumo no relacionadas con las materias primas (véase Sullivan y Hickel, 2022). Además, en la 
mayoría de los casos, las cifras posteriores a 2008 se calculan partiendo del supuesto de que los precios de los alimentos evolucionaron en consonancia con el IPC, 
ya que no se disponía de datos directos sobre los precios para ese período. Salvo que se indique lo contrario, en el presente documento solo se analizan las cifras 
basadas en estimaciones directas del consumo de los hogares y los precios de los alimentos, y únicamente las estimaciones que utilizan los datos originales sobre 
precios para China («CBN: precios originales» en la figura 9.13 (ibíd.)).
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Figura 2. Determinación de precios de productos minoristas y bienes de producción en China, 1978-2004. Fuente: 
Weber (2021), pp. 8-9.
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encuestas de octubre, Moatsos supone que la proporción de estos precios en la cesta completa era la misma que en los 
cálculos de Allen (2017).  Teniendo en cuenta estas hipótesis, las cifras de la OCDE deben tratarse con cautela. No 3

obstante, en la medida en que estos datos reflejan directamente el coste variable de los alimentos, reflejan mejor los 
cambios en el bienestar de las personas en situación de pobreza extrema que las cifras del Banco Mundial y, como 
veremos más adelante, se ven corroborados por datos empíricos sobre varios indicadores sociales clave. 

‘La figura 4 muestra la tasa de pobreza extrema, según las estimaciones de Moatsos (2021), para los mismos cinco países 
incluidos en la figura 1. Los datos contradicen notablemente la narrativa habitual de que la China posrevolucionaria 
tenía una tasa de pobreza más alta que otros países populosos de bajos ingresos. De hecho, durante la década de 1980, 
la tasa de pobreza en términos de necesidades básicas de China era considerablemente inferior a la de la India, 
Indonesia y Brasil. Solo México, un país mucho más rico, rivalizaba con el rendimiento de China. En 1990, la tasa de 
pobreza de China parece haber sido de alrededor del 0,2%. Para ponerlo en perspectiva, la tasa de pobreza extrema en 
Estados Unidos en ese momento era del 0,5%. Por supuesto, dadas las limitaciones del conjunto de datos de la OCDE, 
no podemos asumir precisión a nivel fraccionario. Lo mejor es interpretar los datos como una indicación de que la tasa 

 La proporción de los precios de los productos no alimentarios en el BNPL tiende a aumentar con el PIB per cápita, debido en gran medida a que el proceso de 3

desarrollo económico tiende a elevar los costes de la vivienda. Moatsos (2021) tiene en cuenta este factor en sus cálculos.
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Figura 3. Evolución del índice de precios BBB sobre la ratio del IPC para determinados países, 1983-2008; 
ambas series utilizan 1990 como año base. Fuente: adaptado de Moatsos (2016).
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de pobreza de China era muy baja, aunque es difícil precisar cuán baja era. También cabe señalar que el BNPL no tiene 
en cuenta el precio de la asistencia sanitaria (en este sentido, es similar al WBPL, que en la mayoría de los contextos es 
demasiado bajo para acceder a instalaciones sanitarias modernas). Es posible que, si se tuviera en cuenta la asistencia 
sanitaria, se observara que la pobreza aumentó durante la década de 1980, cuando se desmanteló el sistema de salud 
pública de China. Sin embargo, lo que está claro es que, antes de la privatización masiva de las empresas estatales a 
principios de la década de 1990, la tasa de pobreza de China parece haber sido sustancialmente inferior a lo que 
sugiere el WBPL. 

La figura 5 muestra la tasa de pobreza extrema en 1981 en comparación con el PIB per cápita (PPA de 2011) de ese año. 
Observamos que el rendimiento de China fue excepcional en comparación con países con un nivel de desarrollo 
económico similar. China tenía la tasa de pobreza más baja de todos los países con un PIB per cápita inferior a 3500 
dólares, mientras que ella misma solo tenía algo más de 1500 dólares. De hecho, el rendimiento de China fue incluso 
mejor que el de muchos países con ingresos mucho más altos. China logró una tasa de pobreza extrema 
considerablemente más baja que Turquía y Perú, con menos de un tercio de los ingresos. Con solo una décima parte de 
los ingresos de Venezuela, la China revolucionaria disfrutaba de la mitad de la tasa de pobreza. Contrariamente a lo que 
afirman Ravallion (2021) y Pinker (2018), los sistemas de provisión socialistas de China parecen haber funcionado 
excepcionalmente bien para evitar la privación extrema, incluso con niveles muy bajos de desarrollo económico. Esto se 
debe a que el amplio sistema de provisión pública y control de precios de China mantuvo el precio de los alimentos 
bajo en comparación con otros bienes. En 1983, el BNPL era de solo 0,53 dólares (PPA de 2011) en China, frente a una 
media mundial de 2,4 dólares (PPA de 2011, excluida China). 
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Figura 4. Porcentaje de la población que no puede adquirir una cesta de productos básicos, 1981-2008. 
Fuente: Moatsos (2021).
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La figura 4 también indica que la pobreza extrema aumentó en China durante las reformas capitalistas. La privatización 
de los sistemas de abastecimiento socialistas de China provocó una grave crisis de subsistencia, y la proporción de la 
población que no podía satisfacer sus necesidades básicas aumentó drásticamente hasta alcanzar un máximo del 68% 
en 1995. Este aumento de la pobreza extrema se debió al incremento del precio relativo de los alimentos. El PNB per 
cápita de China pasó de 0,35 dólares en 1990 a 2,7 dólares en 1995. En otras palabras, si bien el umbral de 1,9 dólares 
del Banco Mundial exagera el nivel de pobreza extrema durante el período socialista de China, subestima el nivel de 
pobreza extrema durante las reformas capitalistas. 

La tasa de pobreza extrema disminuyó de manera constante a finales de la década de 1990 y durante la década de 
2000. Los datos sobre los precios de los alimentos están disponibles en el anuario estadístico del Gobierno chino hasta 
2014, y sugieren que la tasa de pobreza en términos de necesidades básicas había disminuido hasta el 9,9% en ese año 
(Moatsos, 2021). Si suponemos que los precios de los alimentos evolucionaron en línea con el IPC a partir de entonces, 
la tasa de pobreza de China sería del 5,4% en 2018 (ibíd.). Aunque la falta de datos directos sobre los precios significa 
que esta cifra tiene que tratarse con cautela, está claro que China ha experimentado un notable progreso en las últimas 
décadas. Esto se debe a varios factores. La rápida expansión económica de China ha aumentado el empleo y agotado las 
reservas de mano de obra excedente rural, lo que ha dado lugar a un aumento del poder de negociación de la clase 
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Figura 5. Porcentaje de la población que no puede adquirir una cesta de productos básicos frente al PIB per cápita 
(2011, PPA), 1981. Fuente: para la tasa de pobreza, véase Moatsos (Citation2021); para el PIB per cápita, véase 
Bolt et al.(Citation2018) y Feenstra et al. (Citation2015).
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trabajadora (Li, 2016). En la década de 2000, China experimentó una serie de huelgas laborales que obligaron a los 
empleadores y a los gobiernos locales a mejorar los salarios y otras prestaciones (ibíd.). Como afirma Minqi Li, «en un 
momento en que gran parte del mundo sufre la tiranía de la austeridad neoliberal, China puede ser el único gran país en 
el que la clase trabajadora está obteniendo avances significativos», en gran parte porque «la mano de obra excedente 
rural sigue agotándose» (ibíd., p. 29). Pero, a pesar del fuerte crecimiento económico de China y de la escasez de mano 
de obra, los resultados del país en materia de pobreza extrema apenas son mejores que durante la era socialista del siglo 
XX. La economía china ha crecido más de un 300% desde 1990. Empero, la tasa de pobreza del país en 2018 (5,4%) es 
prácticamente idéntica a su tasa media de pobreza durante el periodo 1981-1990 (5,6%). 

Otra forma de medir el progreso en la lucha contra la pobreza a lo largo del tiempo es examinar los «índices de 
bienestar» del 50% más pobre de la población, es decir, la relación entre la renta media del 50% más pobre de la 
población y el precio de una cesta de productos de subsistencia, tal y como se muestra en la figura 6 («los índices de 
bienestar» fueron desarrollados por primera vez por Allen en 2001). Vemos que, en la década de 1980, los pobres de la 
India, Indonesia y Brasil tenían ingresos medios que apenas les permitían alcanzar el nivel de subsistencia. Por el 
contrario, la población de China tenía ingresos lo suficientemente altos como para comprar hasta cinco cestas de 
subsistencia, una cifra similar a la de México. Dado que los alimentos estaban racionados en China, es poco probable 
que la población china pudiera realmente comprar tantas cestas de subsistencia, pero está claro que los pobres tenían 
ingresos sustancialmente superiores a los de subsistencia, lo que les habría proporcionado seguridad frente a las crisis 
económicas. Por el contrario, para el 50% más pobre de la India, Indonesia y Brasil, incluso una ligera pérdida de 
ingresos habría significado caer en la pobreza extrema (en efecto, el 50% más pobre de estos países cayó en la pobreza 
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Figura 6. Ingresos medios del 50 % más pobre de la población, medidos en cestas de subsistencia, 
1981-2008. Fuente: cálculos de los autores con datos de Moatsos (2021).
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extrema en varios años durante este período). Sin embargo, este patrón cambió en la década de 1990, cuando los 
índices de bienestar de los pobres en China y México se desplomaron hasta niveles de subsistencia. Según los datos más 
recientes, ninguno de los dos países ha visto cómo sus ingresos reales volvían a los niveles máximos anteriores (esta 
conclusión sigue siendo válida en 2018, si asumimos que los precios de los productos de primera necesidad han 
evolucionado en línea con el IPC). 

¿Son válidos los datos? 
Las pruebas analizadas anteriormente sugieren que la narrativa habitual sobre el impacto de las reformas capitalistas de 

China en la pobreza extrema es incorrecta. Antes de la campaña de privatizaciones de la década de 1990, China tenía 
niveles excepcionalmente bajos de privación extrema, rivalizando con países mucho más ricos como Turquía, Perú, 
Venezuela y México. Las reformas capitalistas parecen haber puesto fin a esto, ya que la tasa de pobreza de China 
aumentó drásticamente en la primera mitad de la década de 1990. 

Es importante cuestionar si las cifras del BNBL son válidas. En una publicación anterior, Moatsos (2021) cuestionó los 
resultados de China alegando que no está claro si los productos estaban realmente disponibles a los precios fijados por 
el Gobierno en las cantidades necesarias. La escasez y la inflación reprimida pueden haber impedido que la población 
accediera a productos básicos, incluso aunque pudiera permitírselos en términos monetarios (ibíd., págs. 193, 206 y 
209). Además, los precios directos de los elementos no alimentarios no están disponibles en la base de datos de la OIT y 
se han estimado como un porcentaje de margen sobre el coste de los alimentos. Se trata de una limitación importante 
para todos los países, pero Moatsos señaló que puede ser especialmente problemática para los países con precios bajos 
de los alimentos: «Si el componente alimentario es muy bajo [como en el caso de China], el multiplicador puede 
subestimar los costes adicionales» (ibíd., p. 215). Moatsos señaló que si los precios implícitos de los productos no 
alimentarios de China a partir de 1995 (calculados como un porcentaje de margen sobre los altos precios de los 
alimentos de ese año) se aplicaran a todos los años comprendidos entre 1990 y 1994 y luego se extrapolaran a la 
década de 1980 con el IPC,  la tasa de pobreza de China antes de la reforma habría sido de alrededor del 100%. 4

Moatsos no exploró estas cuestiones en detalle. En cambio, tomando la media del BNPL y este umbral de pobreza de 
«precio alto», Moatsos especuló que la tasa de pobreza de China podría haber sido de alrededor del 60% durante la 
década de 1980. China es el único país para el que Moatsos utilizó este método; para todos los demás países, tomó los 
datos de precios originales al valor nominal. Moatsos señaló que su uso de un método diferente para China «está lejos 
de resolver el problema» y pidió que se investigara más sobre la evolución de los precios de los productos no 
alimentarios y la validez de las estimaciones del BNPL (ibíd., págs. 207-209). 

Las cuestiones planteadas por Moatsos se abordan en la bibliografía sobre los controles y la reforma de los precios en 
China. Varios de los académicos destacados, entre ellos Minqi Li (2016, pp. 15-41) y Drèze y Sen (1989), han 
argumentado que los sistemas de abastecimiento público de China eran eficaces para satisfacer las necesidades básicas, 
lo que sugiere que la escasez no era un problema importante. Además, parece que los precios de los artículos no 
alimentarios esenciales siguieron una tendencia similar a la de los alimentos. A principios de la década de 1990, China 
desreguló no solo el precio de los alimentos, sino también una serie de productos de primera necesidad que se habían 
distribuido a través de canales públicos durante el período socialista, como la ropa, los artículos de algodón, los 
detergentes y el carbón (Chai 1997, pp. 94-116). El Gobierno primero elevó los precios fijados por el Estado para estos 

 La lógica de este enfoque es que los precios de los alimentos en China aumentaron mucho más drásticamente que el IPC durante este período, por lo que, en teoría, 4

es plausible que toda la tasa de inflación de China se pueda explicar por el aumento de los precios de los alimentos, mientras que los demás precios se mantuvieron 
constantes.
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productos hasta acercarlos al precio de mercado y, posteriormente, en 1992, abolió por completo el control de precios, 
lo que desencadenó una rápida inflación (ibíd., pp. 114-115). El impacto de estos cambios políticos fue tan dramático 
que, en noviembre de 1990, la prensa occidental reportó sobre «acaparamiento y especulación de precios entre los 
residentes de Pekín» después de que el Gobierno chino «comenzara a subir los precios al consumo fijados por el Estado 
de muchos productos de primera necesidad... carbón para calefacción doméstica, propano líquido y productos de 
algodón» (Archivos del L.A. Times, 1990).  Algo similar ocurrió con el precio de la vivienda, que ocupa un lugar 5

destacado en el BNPL. Antes de la reforma, el parque de viviendas de China era de propiedad pública y se distribuía a la 
población a precios subvencionados. Según el Banco Asiático de Desarrollo: «Hasta 1990, en virtud de la política de 
vivienda socialista [de China], la mayoría de las familias urbanas gastaban solo entre el 1% y el 3% de sus ingresos 
totales en alquiler, y el alquiler medio era solo el 6,5% del alquiler a precio completo» (Gao 2010, p. 2).  Esta tendencia 6

cambió entre 1988 y 1992, cuando el Gobierno aumentó los alquileres hasta el coste total y privatizó el parque de 
viviendas públicas (ibíd.). En otras palabras, los productos básicos no alimentarios siguieron una tendencia muy similar 
a la de los productos alimenticios. Por lo tanto, no es válido suponer que los precios de 1995 se aplicaban a años 
anteriores. 

Aquí evaluamos la validez de los datos de pobreza del BNPL y el WBPL de China en comparación con otros indicadores 
sociales, para los años 1981 y 1990, durante el período en que estas dos líneas de pobreza muestran resultados 
notablemente diferentes. Elegimos estos dos años como referencia porque las distribuciones de las encuestas de hogares 
para China están disponibles en PovcalNet tanto para 1981 como para 1990, y porque varios indicadores relevantes 
solo están disponibles a partir de 1990. 

Si por pobreza entendemos la incapacidad de alcanzar ciertas capacidades mínimas (acceder a servicios básicos, vivir 
una vida larga y saludable, etc.), entonces deberíamos esperar que nuestra medida de la pobreza reflejara indicadores 
empíricos de la proporción de la población que alcanza las capacidades humanas. El WBPL sugiere que en 1981 China 
tenía peores índices de pobreza que India, Indonesia, Brasil y México (véase la Tabla 1). Por el contrario, el BNPL indica 
que solo México rivalizaba con China. Si las políticas contra la pobreza de China fracasaron porque la escasez impedía 
a la población china acceder a los alimentos a precios oficiales, o porque los productos no alimentarios eran demasiado 
caros, cabría esperar que China tuviera niveles de capacidad más bajos que los demás países, como sugiere el WBPL. 
Por el contrario, si los sistemas de provisión pública de China eran capaces de cumplir su cometido, como sostienen Li, 
Drèze y Sen, entonces cabría esperar que China tuviera indicadores de capacidad más sólidos que todos los demás 
países, excepto México. 

La tabla 1 muestra el desempeño de cada país en materia de pobreza (calculado tanto con el BNPL como con el WBPL), 
junto con la tasa de mortalidad infantil, la tasa de mortalidad infantil y la tasa bruta de mortalidad. Estos datos sobre 
mortalidad pueden considerarse ampliamente representativos de la proporción relativa de personas que no pueden 
satisfacer sus necesidades fisiológicas básicas de alimentación, vivienda y combustible (Sen, 1998). Demuestra que 
China obtuvo mejores resultados que los demás países en los tres indicadores. El método del Banco Mundial sugiere que 

 Los residentes de Pekín informaron de que «se estaban preparando subidas de precios en otros productos básicos» y que un aumento del 20% en el precio de la tela 5

de algodón en un solo día había «provocado que multitudes de compradores preocupados acudieran a las tiendas estatales, donde acapararon productos de algodón 
por fardos» (ibíd.).
 El ADB sostiene que estas políticas desincentivaron la inversión en la construcción y el mantenimiento de viviendas, lo que provocó una escasez de viviendas a 6

nivel nacional. Aunque una evaluación completa de este argumento excede el alcance del presente documento, cabe señalar que los datos del ADB indican que el 
espacio urbano habitable en China aumentó de 4,5 m² por persona en 1950 a 6,7 m² en 1978 y luego a 13,7 m² en 1990 (Gao 2010, p. 6). Si bien estas cifras son 
bajas en comparación con los estándares de los países de altos ingresos, son coherentes con el umbral utilizado en el BNPL (3 m²).
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una mayor proporción de personas vivía en la pobreza en China que en la India, Indonesia, Brasil y México. Esto es 
difícil de aceptar, dado que una menor proporción de la población china tuvo que enfrentarse a una muerte prematura. 

También vale la pena examinar la proporción de la población que alcanza otras capacidades de orden superior, como la 
educación (). Los precios de los bienes de orden superior no se tienen en cuenta en el BNPL, al igual que el WBPL es 
generalmente demasiado bajo para acceder a nada más allá de la mera subsistencia. Es plausible que un país pueda 
obtener buenos resultados en materia de pobreza extrema, aunque gran parte de la población no pueda acceder a estos 
bienes de orden superior. Por el contrario, podemos esperar que el acceso a bienes de orden superior sea un indicador 
general de la relativa libertad de la pobreza extrema; por ejemplo, solo se puede acceder a la educación una vez que se 
han satisfecho las necesidades alimentarias básicas. 

La tabla 2 muestra datos sobre alfabetización y matriculación en la escuela primaria. Vemos que la tasa de 
alfabetización de China no era tan alta como la de los países de ingresos medios México y Brasil, pero China superó a la 
India y se situó aproximadamente al mismo nivel que Indonesia. Esto debe interpretarse con cierta cautela. El Banco 
Mundial (2022d) señala que los diferentes países utilizan métodos distintos para medir el analfabetismo, lo que dificulta 
las comparaciones. No obstante, incluso tomando los datos al pie de la letra, las cifras no respaldan la afirmación del 
Banco Mundial de que la pobreza era peor en China que en la India durante la década de 1980. Vemos que el 66 % de 
la población china estaba alfabetizada, frente a solo el 41 % en la India. En cuanto al número de personas matriculadas 
en la enseñanza primaria (como porcentaje de la cohorte de edad correspondiente), vemos que China tuvo el mejor 
rendimiento en 1975 y el segundo mejor en 1981. Si bien los logros de China en materia de educación no fueron tan 
notables como sus logros en la satisfacción de las necesidades fisiológicas básicas, los datos comparativos sobre 
educación no respaldan las cifras de pobreza extrema del Banco Mundial. 

La tabla 3 muestra los indicadores del nivel medio de capacidad-logro en toda la población. Dado que estas cifras son 
promedios de toda la población, es difícil hacer inferencias sobre las capacidades de los pobres. Si los recursos se 
distribuyeran de forma desigual, las cifras medias elevadas podrían no ser representativas del nivel de vida de quienes se 
encuentran en la parte inferior de la distribución (un punto al que volveremos más adelante). No obstante, sugiere que 
el nivel de vida era más alto en China que en los demás países. China superó a los demás en cuanto a la media de años 
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Tabla 1. Indicadores de pobreza y de la proporción de la población que no puede satisfacer sus necesidades 
fisiológicas básicas, 1981.

BNPL WBPL Mortalidad bebés (x 1000 nacidos 
vivos)

Mortalidad niños (x 1000 
nacidos vivos)

Tasa bruta de mortalidad (x 1000 
personas) 

China 13 % 88 % 45 60 6.4

México 4 % 6 % 52 69 6.7

Brasil 32 % 21 % 74 92 8.3

Indonesia 33 % 74 % 83 117 10.3

India 49 % 59 % 112 163 13.0

Fuente: para la mortalidad infantil, véase Banco Mundial (2022a); para la mortalidad infantil, Banco Mundial (2022b); para la tasa bruta de 
mortalidad, Banco Mundial (2022c).

https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/13563467.2023.2217087
https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/13563467.2023.2217087
https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/13563467.2023.2217087


 

de escolarización, médicos per cápita y camas de hospital per cápita. En cuanto a la esperanza de vida, China empató 
con México en el primer puesto, y en cuanto a la estatura media de los hombres adultos (un buen indicador de los 
niveles nutricionales, véase Baten y Komlos 1998, Koepke y Baten 2005), China solo fue superada por Brasil por un 
estrecho margen. 

El único indicador en el que China no obtuvo buenos resultados fue la disponibilidad de calorías per cápita. Aquí 
hemos expresado el suministro diario de calorías per cápita como un porcentaje de 2100 calorías, el umbral utilizado 
para calcular el BNPL. Vemos que la disponibilidad de calorías de China no solo era inferior a la de México, Brasil e 
Indonesia, sino que apenas era suficiente para garantizar que se cubrieran las necesidades de toda la población. Sin 
embargo, la medida en que el suministro total de calorías predice de manera útil la prevalencia de la pobreza extrema 
depende de la distribución de los alimentos. A diferencia de otros países, el extenso sistema de racionamiento de 
alimentos de China garantizaba que la producción de calorías se distribuyera de manera que se diera prioridad a la 
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Tabla 2. Indicadores de pobreza y de la proporción de la población que alcanza capacidades superiores, 1981

BNPL WBPL Tasa alfabetización (%)* Matriculación esc. primaria, 1975 (%) Matriculación esc. primaria, 1981 (%) 

China 13 % 88 % 66 % 121 % 111 %

México 4 % 6 % 83 % 109 % 122 %

Brasil 32 % 21 % 75 % – –

Indonesia 33 % 74 % 67 % 87 % 110 %

India 49 % 59 % 41 % 83 % 84 %

Source: for the literacy rate see, World Bank (2022d); for primary school enrolment, World Bank (2022e). *data refers to 1982 for China, 1981 for 
India, and 1980 for the other countries.

Tabla 3. Indicadores del nivel medio de logro de capacidades en la población, 1981.

Esperanza 
de vida 

Promedio de 
años de 

escolarización* 

Médicos por cada 
1000 habitantes 

Camas hospitalarias 
por cada 1000 

personas 

Altura media de los 
hombres adultos (cm)*** 

Disponibilidad calórica per cápita 
(% de las necesidades básicas) 

China 67 4.16 1.25 2.25 171.5 103 %

México 67 3.92 – 0.7* 167.8 149 %

Brasil 63 2.93 767 – 171.7 124 %

Indonesia 58 3.09 0.08 0.557** 164.0 110 %

India 54 1.87 0.27 769 164.4 98 %

Fuente: para la esperanza de vida, véase Banco Mundial (Cita2021a); para la media de años de escolarización, véase Our World in Data 2023; para 
los médicos por cada 1000 habitantes, Banco Mundial (2021b); para las camas de hospital por cada 1000 habitantes, Banco Mundial (2021c); para 
la estatura media de los hombres adultos, véase Baten y Blum (2013); para el aporte calórico diario per cápita, véase Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (2021). *Los datos se refieren a 1980. **Los datos se refieren a 1985. ***Los datos se refieren a la 
cohorte de nacimientos de la década de 1980.



 

satisfacción de las necesidades humanas. Esto puede explicar por qué China fue capaz de obtener mejores resultados en 
materia de salud y nutrición (como lo indica la estatura media de los hombres) que México e Indonesia, a pesar de tener 
una producción de calorías menor. Pero el bajo suministro calórico de China ayuda a explicar por qué la tasa de 
pobreza del país se situó en el 13% en 1981, a pesar de sus sistemas de distribución pública. En aquella época, apenas 
había alimentos suficientes en el país para garantizar que toda la población tuviera acceso a 2100 calorías al día, lo que 
no dejaba margen para el desperdicio de alimentos o los fallos en el transporte (como veremos, China superó este 
problema en 1990). 

La tabla 4 muestra tres medidas de desigualdad. Vemos que China tenía la menor desigualdad de ingresos de los cinco 
países, como lo indica un índice de Gini sustancialmente más bajo y una mayor proporción del ingreso nacional 
destinada al 50 % más pobre. En términos de distribución de los recursos educativos, China ocupaba el segundo lugar, 
solo por detrás de México. En vista de ello, es poco probable que el alto nivel de rendimiento medio de China 
(presentado en la Tabla 3 ) refleje simplemente los altos niveles de vida de los más ricos. Como comentan Drèze y Sen 
(1989, p. 209), «no es solo que China tenga más del doble de médicos y casi el triple de enfermeras por unidad de 
población que la India. Es también que estos y otros recursos médicos se distribuyen de manera más uniforme en todo el 
país (incluso entre las zonas urbanas y rurales), con un mayor acceso popular a ellos que el que la India ha sido capaz 
de organizar». 

Pasando al año 1990, la tabla 5 muestra diversos indicadores de la proporción de la población incapaz de satisfacer sus 
necesidades fisiológicas básicas. Observamos que el rendimiento de China en materia de mortalidad infantil, mortalidad 
en la niñez y mortalidad bruta solo era superado por México. Es interesante que el rendimiento de China en relación 
con México se deteriorara entre 1981 y 1990, una tendencia que contrasta con la tasa de pobreza por necesidades 
básicas registrada en China. Esto puede reflejar un menor acceso a la atención sanitaria (cuyo precio no está incluido en 
el BNPL), ya que el sistema sanitario rural de China se privatizó durante la década de 1980. Según Drèze y Sen (1989, 
pp. 215-221, 2015), el desmantelamiento del sistema de salud pública de China provocó un estancamiento en los 
avances contra la mortalidad y, tal vez, incluso un aumento real de las muertes prematuras en la primera mitad de la 
década. Estos cambios pueden explicar por qué la tasa de mortalidad de China se deterioró en relación con la de 
México, a pesar de las aparentes mejoras en el acceso a los alimentos, según la tasa de pobreza del BNPL. 
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Tabla 4. Indicadores de desigualdad, 1981.

Porcentaje de ingresos 50% más pobre Desigualdad ingresos (índice de Gini) Desigualdad educación (índice de Gini) 

China 25 % 27.7 36.22

México 6 % 47.0 34.60

Brasil 9 % 52.3 39.63

Indonesia 16 % 41.9 –

India 21 % 41.4 69.87

Fuente: para la participación en la renta nacional del 50 % más pobre, véase World Inequality Database (2023); para el coeficiente de Gini en la 
renta disponible después de impuestos y transferencias, véase Solt (Citation2020); para el coeficiente de Gini de la desigualdad educativa, véase van 
Leeuwen et al. (C2013).



 

Para 1990, se dispone de datos sobre las tasas de mortalidad estandarizadas por edad debidas a la malnutrición 
energética-proteica y la falta de acceso a instalaciones sanitarias. Observamos que China fue el país con mejores 
resultados en ambos indicadores. También se dispone de datos sobre la proporción de niños menores de cinco años que 
sufren «emaciación» (es decir, que tienen un peso inferior al normal para su estatura), lo que es un indicador de 
malnutrición aguda. En este indicador, solo Brasil superó a China. 

La tabla 6 muestra la proporción de la población que alcanzó capacidades de orden superior en el año 1990. Vemos 
que China tenía la tasa más alta de matriculación en la escuela primaria y la segunda tasa más alta de acceso a la 
electricidad. En cuanto a la alfabetización, los logros de China no fueron tan impresionantes como en otros indicadores 
sociales. Este resultado es sorprendente, dada la elevada media de años de escolarización de China y su distribución 
relativamente equitativa de los recursos educativos. Cabe recordar que los diferentes países utilizan métodos distintos 
para medir la alfabetización, y el propio Banco Mundial (2022d) afirma que «estos datos deben utilizarse con cautela». 
La tabla 7 muestra los niveles medios de diversos logros en materia de capacidades en 1990. En cuanto a la esperanza 
de vida y la media de años de escolarización, los logros de China solo fueron superados por los de México. China tenía 
la tasa más alta de médicos per cápita de todos los países y solo era superada por Brasil en cuanto al número de camas 
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Tabla 5. Indicadores de pobreza y de la proporción de la población incapaz de satisfacer sus necesidades fisiológicas 

BNPL WBPL Mortalidad 
infantil (por 
cada 1000 
nacidos 
vivos)

Mortalidad 
infantil (por 
cada 1000 
nacidos 
vivos)

Tasa bruta de 
mortalidad 
(por cada 

1000 
personas)

Tasa de 
mortalidad por 
desnutrición 
(por cada 100 
000 personas)

Tasa de mortalidad 
por condiciones 

sanitarias 
deficientes (por 

cada 100 000 
personas)

Niños con peso 
inferior al normal 
para su estatura 

(%)*

China 0.2% 66 % 43 54 6.7 5 15 4.2%

México 3 % 7 % 36 45 5.4 22 31 6.1%

Brasil 23 % 22 % 53 63 6.9 13 34 2.4%

Indonesia 41 % 55 % 62 84 8.3 25 119 14.9%

India 47 % 49 % 89 126 10.9 19 276 20 %

Fuente: véanse los cuadros 1; para la tasa de mortalidad por desnutrición energética-proteínica y la tasa de mortalidad por fuentes de agua 
insalubres, instalaciones sanitarias inseguras y falta de acceso a instalaciones para lavarse las manos, véase Global Burden of Disease Collaborative 
Network (Citation2019); para la prevalencia de la «emaciación» infantil, véase Banco Mundial (Citation2022f). *Los datos de Brasil y México son 
de 1989, los de la India son de 1991 y los de Indonesia son de 1996.

Tabla 6. Indicadores de la proporción de la población que alcanza capacidades superiores, 1990.

Tasa de alfabetización (%) Matriculación escuela primaria (% bruto) Acceso a la electricidad (%)

China 78 % 128 % 92 %

Mexico 88 % 112 % 94 %

Brazil – – 87 %

Indonesia 82 % 114 % 62 %

India 48%* 91 % 43 %

Fuente: véase ; para el acceso a la electricidad, véase Banco Mundial (2021d). * Los datos se refieren a 1991.

https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/13563467.2023.2217087


 

hospitalarias per cápita. Al igual que en 1981, el único indicador en el que China obtuvo malos resultados (al menos en 
comparación con los países latinoamericanos de ingresos medios) fue el suministro de calorías per cápita. Sin embargo, 
cabe destacar que en 1990 la producción alimentaria de China había superado con creces el umbral de necesidades 
básicas de 2100 calorías diarias. Esto ayuda a explicar por qué los sistemas de control de precios de China parecían 
capaces de garantizar una tasa de pobreza extremadamente baja (alrededor del 0% si se toman los datos de precios al 
pie de la letra) en 1990, pero no en 1981. 

En resumen, los datos empíricos sobre los indicadores sociales plantean importantes dudas sobre la validez de las 
estimaciones del Banco Mundial sobre la tasa de pobreza en China durante la década de 1980. En 25 de las 29 
comparaciones, China obtuvo la primera o la segunda mejor puntuación de los países analizados, tal y como cabría 
esperar del rendimiento relativo de China en el BNPL. Las cuatro comparaciones restantes se referían a la tasa de 
alfabetización y la disponibilidad de calorías per cápita (en ambos indicadores, China ocupó el cuarto lugar en 1981 y 
el tercero en 1990). Sin embargo, como hemos señalado, dado que las metodologías para medir la alfabetización 
pueden no ser comparables entre países y que el impacto de la disponibilidad de calorías está mediado por la 
distribución, es posible que estos indicadores no reflejen adecuadamente los logros de China en términos de acceso a 
los satisfactores de necesidades básicas. Es importante destacar que no hay una sola comparación en la que China tenga 
el nivel más bajo de logro de capacidades de los cinco países, en contraste con lo que implica la métrica de pobreza del 
Banco Mundial. 

Si los datos sobre pobreza del Banco Mundial sugieren que China era más pobre que India, Indonesia y Brasil, a pesar 
de que la población china tenía claramente mayores capacidades para vivir una vida larga y saludable, acceder a la 
electricidad, visitar al médico, recibir educación y evitar morir por desnutrición o malas condiciones sanitarias, 
debemos preguntarnos qué entiende realmente el Banco Mundial por pobreza. Por su naturaleza metodológica, el 
enfoque basado en la paridad del poder adquisitivo (PPA) del Banco Mundial no puede abordar las enormes diferencias 
estructurales entre China y otros países de bajos ingresos, en particular las relacionadas con la formación de precios. Los 
datos del BNPL reflejan mejor la prevalencia de la privación de capacidades en la población china durante el período 
socialista. Aunque el valor casi nulo de la tasa de pobreza extrema para 1990 debe tratarse con cautela, las pruebas 
revisadas aquí indican que el BNPL puede considerarse un reflejo más preciso del grado en que la población china tenía 
acceso a los satisfactores de necesidades básicas, en comparación con la estimación de pobreza muy alta 
proporcionada por el WBPL. 
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Tabla 7. Indicadores del nivel medio de logro de capacidades en la población, 1990.

Esperanza 
de vida 

Promedio de años 
de escolarización* 

Médicos por cada 
1000 habitantes 

Camas hospitalarias 
por cada 1000 personas 

Disponibilidad calórica per cápita (% 
de las necesidades básicas) 

China 69 5.34 1.10 2.58 119 %

Mexico 71 5.56 1 1 141 %

Brazil 66 4.04 1.09 3.345 129 %

Indonesia 62 3.28 0.14 665 111 %

India 58 2.96 0.48* 0.787** 105 %

Fuente: véase el cuadro 3. *Los datos se refieren a 1992. **Los datos se refieren a 1991.



 

Implicaciones para los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
Estos resultados tienen implicaciones más amplias para la cuestión de la pobreza mundial. El Objetivo de Desarrollo del 

Milenio 1 (ODM 1) comprometió a los gobiernos del mundo a reducir a la mitad la proporción de la población mundial 
que vive en la pobreza extrema entre 1990 y 2015. Si medimos la pobreza utilizando el enfoque del coste de las 
necesidades básicas, queda claro que este objetivo no se ha alcanzado (lo que concuerda con Moatsos y Lazopoulos 
(2021). La figura 7 muestra la proporción de la población mundial que vive por debajo del BNPL. Cabe señalar que, 
para crear una serie temporal global para todos los años hasta 2015, Moatsos (2021) ha extrapolado los precios de los 
alimentos de cada país utilizando el IPC cuando no se dispone de datos directos sobre los precios de los alimentos, lo 
que ocurre en la mayoría de los países después de 2008. Por lo tanto, los datos posteriores a 2008 deben tratarse con 
cautela. 

La figura 7 muestra que la tasa de pobreza en términos de necesidades básicas era del 21,2% en 1990. Para alcanzar el 
ODM 1, tendría que reducirse al 10,6% en 2015. Este umbral se representa con la línea punteada en la figura 7. Según 
el enfoque del costo de las necesidades básicas, en 2015 la proporción de la población mundial que vivía en la pobreza 
extrema era superior al 12%, lo que supone más de la mitad de la estimación de 1990. Por lo tanto, no se alcanzó el 
objetivo, aunque por poco. Estos resultados contrastan con las afirmaciones del Banco Mundial de que el objetivo se 
alcanzó mucho antes, en 2010, y se superó con creces en 2015. 
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Figura 7. Porcentaje de la población mundial que vive en condiciones de pobreza extrema (sin poder 
permitirse una cesta de productos básicos), 1981-2015. Nota: la línea punteada representa la mitad de la 
cifra de 1990. Fuente: datos de Moatsos, (2021) utilizando los precios originales para China. 
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El fracaso de la comunidad internacional en alcanzar el ODM 1 en términos de costes de las necesidades básicas es aún 
más evidente si nos fijamos en el número absoluto de personas en situación de pobreza extrema. En el informe final 
sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio, las Naciones Unidas declararon que «a nivel mundial, el número de 
personas que viven en la pobreza extrema se ha reducido a más de la mitad». De hecho, reducir a la mitad el número 
absoluto de personas pobres era el objetivo original establecido en la Declaración de Roma de 1996. La figura 8 
muestra el número de personas que viven por debajo del umbral de pobreza nacional. En 1990, el número de personas 
en situación de pobreza era de 1120 millones, la mitad de los cuales son 560 millones, un umbral representado por la 
línea punteada. Este objetivo no se alcanzó en 2015. Por el contrario, en 2015 el número de personas en situación de 
pobreza era de 886 millones, solo la mitad del objetivo fijado en la Declaración de Roma. 

Discusión y conclusiones 
La narrativa habitual sobre la pobreza extrema en China sostiene que el período socialista se caracterizó por uno de los 

niveles de vida más bajos del mundo y que el progreso contra la indigencia extrema comenzó con las reformas 
capitalistas. Sin embargo, esta narrativa se basa en el umbral de pobreza del Banco Mundial de 1,9 dólares al día, que 
no tiene en cuenta las diferencias internacionales en el precio relativo de los alimentos y otros productos básicos. Esto 
es problemático porque los amplios sistemas de provisión pública y control de precios de China garantizaban que el 
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Figura 8. Número de personas que viven en la pobreza extrema (sin poder permitirse una cesta de subsistencia), 
1981-2015. Nota: la línea punteada representa la mitad de la cifra de 1990. Fuente: datos de Moatsos, (2021) 
utilizando los precios originales para China.
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precio de los productos básicos fuera bajo en comparación con otros artículos. En este documento, hemos analizado en 
cambio el «umbral de pobreza de necesidades básicas», estimado por Moatsos (2021), que nos permite evaluar 
directamente si la población podía satisfacer un conjunto de necesidades fisiológicas mínimas. Este enfoque arroja 
resultados que contradicen la narrativa dominante. Los datos sobre las necesidades básicas revelan dos cosas: en primer 
lugar, que durante la década de 1980, cuando gran parte de la economía socialista de China aún estaba vigente (véase 
la figura 2), China tenía una de las tasas de pobreza extrema más bajas del mundo en desarrollo; y, en segundo lugar, 
que las reformas capitalistas de China, en particular la campaña de privatizaciones de la década de 1990, provocaron 
un aumento importante de la pobreza. 

Esto pone de manifiesto una importante paradoja. Los datos del Banco Mundial muestran que los ingresos en términos 
de paridad de poder adquisitivo (PPA) aumentaron en China durante la década de 1990, pero la evidencia empírica 
demuestra que, sin embargo, la población se empobreció en términos de su capacidad para acceder a los bienes y 
servicios básicos. Esto plantea importantes interrogantes sobre la utilidad del enfoque del Banco Mundial para medir la 
pobreza. Cualquier indicador legítimo de pobreza debe tener en cuenta el costo de las necesidades básicas, prestando 
atención a cómo estas cambian en función de los diferentes sistemas de provisión. 

Estos resultados tienen importantes implicaciones para las políticas de desarrollo. Los datos que presentamos aquí 
indican que los sistemas de provisión pública pueden ser herramientas poderosas para reducir o prevenir la pobreza 
extrema y el hambre en los países en desarrollo, incluso con niveles relativamente bajos de PIB per cápita. De hecho, 
esta puede ser una forma más rápida y eficaz de mejorar los resultados del desarrollo humano que depender de los 
mercados capitalistas. Esta observación se ve respaldada por datos que muestran que la tasa de pobreza en cuanto a 
necesidades básicas de China era notablemente inferior, y su rendimiento en otros indicadores sociales era 
notablemente mejor, que en economías capitalistas en desarrollo de tamaño e ingresos comparables. Estos hallazgos 
concuerdan con estudios anteriores. Cereseto y Waitzkin (1986) analizaron diez indicadores cuantitativos del bienestar 
humano para el año 1980, entre ellos la esperanza de vida y la tasa de alfabetización de adultos. Descubrieron que, 
para un nivel dado de PIB per cápita, los Estados socialistas tienden a obtener mejores resultados que los Estados 
capitalistas. Del mismo modo, en su detallado estudio sobre los indicadores de salud en todo el mundo, Navarro (1993) 
concluyó que los países socialistas tenían, en general, mejores niveles de salud de la población. Navarro señaló que la 
China socialista tenía una esperanza de vida mucho mayor que la India capitalista, mientras que Cuba superaba al resto 
de América Latina. «Esta encuesta internacional muestra que, al menos en el ámbito del subdesarrollo, donde el hambre 
y la malnutrición forman parte de la realidad cotidiana, el socialismo, más que el capitalismo, es la forma de 
organización de la producción y la distribución de bienes y servicios que mejor responde a las necesidades 
socioeconómicas inmediatas de la mayoría de estas poblaciones» (ibíd., p. 23). 

Es importante destacar que los resultados descritos en este documento solo se refieren a la pobreza extrema. El umbral 
BNPL, tal y como lo define Allen (2017), es muy bajo y solo cubre las necesidades más básicas. Al igual que el umbral 
de 1,9 dólares del Banco Mundial, el BNPL no es suficiente para llevar una «vida digna» (Kikstra et al., 2021). La 
investigación de Kikstra et al. (2021) indica que la proporción de la población mundial que no tiene acceso a agua 
potable, centros educativos, teléfonos móviles, televisores y sistemas de transporte es considerablemente mayor que la 
proporción que vive en la pobreza extrema, tal y como la definen tanto el WBPL como el BNPL. Es plausible que unos 
umbrales de pobreza más altos (es decir, aquellos que tienen en cuenta el precio de la educación, la tecnología de la 
información, el transporte y otros bienes) conduzcan a conclusiones diferentes de las que hemos llegado aquí. China era 
un país de muy bajos ingresos en la década de 1980 y, en aquel momento, no tenía la capacidad productiva para 
ofrecer un nivel de vida más alto a toda la población. Aunque el acceso a los alimentos (medido por la tasa de pobreza 
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del BNPL) era mejor en China que en Brasil y quizás incluso que en Estados Unidos en 1990, el nivel de vida de los 
chinos era claramente inferior en otros aspectos. China solo tenía 0,6 abonados telefónicos por cada 100 personas en 
ese momento, frente a los 6,3 de Brasil y los 54 de Estados Unidos (Banco Mundial 2022g). Del mismo modo, aunque la 
pobreza en cuanto a necesidades básicas se redujo en China durante la década de 1990, el acceso a las tecnologías de 
comunicación modernas parece haber mejorado: el número de abonados telefónicos por cada 100 personas aumentó 
considerablemente, hasta alcanzar los 27 en 2006. Sin embargo, los resultados del BNPL ponen de relieve un hecho 
importante: el desmantelamiento de los sistemas de provisión pública de China provocó una notable reducción de la 
capacidad de los pobres para acceder a los bienes que necesitan para sobrevivir y, por lo tanto, provocó un aumento de 
la pobreza extrema. 

Estos hallazgos respaldan los argumentos presentados por los economistas indios Utsa Patnaik y Prabhat Patnaik (2017). 
Según Patnaik y Patnaik, la imposición de políticas económicas neoliberales en el Sur global desde 1980 ha llevado a 
una reasignación de recursos, alejándolos de la producción de alimentos para los pobres y dirigiéndolos hacia el sector 
exportador. Esto conduce a lo que los Patnaik denominan «deflación de los ingresos»: una reducción del poder 
adquisitivo de los pobres en relación con los productos alimenticios. Las pruebas analizadas en este documento 
sugieren que las reformas neoliberales de China y el auge de las exportaciones relacionado con ellas estuvieron 
efectivamente asociados a la «deflación de los ingresos». 

Esto no quiere decir que todos los aspectos de las instituciones políticas chinas anteriores a la reforma fueran positivos 
desde el punto de vista de la reducción de la pobreza. El fuerte énfasis de China en la provisión pública permitió 
importantes avances contra la privación, pero la naturaleza represiva del sistema político chino socavó gravemente estos 
logros. Como han argumentado Drèze y Sen (1989, pp. 210-215), la falta de democracia y de medios de comunicación 
independientes en la China maoísta provocó la hambruna de 1958-1961, que causó la muerte de millones de personas. 
No obstante, Drèze y Sen reconocen que «cada ocho años aproximadamente mueren en la India más personas debido a 
su elevada tasa de mortalidad habitual que las que murieron en China durante la gigantesca hambruna de 1958-1961. 
La India parece conseguir llenar su armario con más esqueletos cada ocho años que los que China acumuló en sus años 
de vergüenza... El compromiso político chino —que no es ajeno a las predisposiciones ideológicas del sistema político 
chino— parece haber servido bien al país para combatir la privación endémica, a pesar de su fracaso como defensa 
contra las hambrunas» (Drèze y Sen, 1989, pp. 214-215). . Por lo tanto, es importante señalar que, fuera de los años de 
hambruna, la China socialista logró tasas de mortalidad muy bajas para un país de bajos ingresos (Hipgrace 2011, 
Babiarz et al. 2015). 

Al señalar que la campaña de privatización de principios de la década de 1990 provocó un aumento de la pobreza 
extrema, no estamos afirmando que todas las reformas políticas introducidas en China desde 1978 hayan afectado 
negativamente al nivel de vida. Algunos elementos de la reforma agrícola, por ejemplo, pueden haber tenido un 
impacto positivo. Durante el periodo maoísta, el Estado chino estableció intencionadamente unas condiciones 
comerciales favorables al sector industrial, creando un sistema de «intercambio desigual» en el que la economía rural 
proporcionaba a la industria productos baratos (Weber 2021, pp. 91-98). Esta política se basaba en las ideas del 
economista soviético Yevgeni Preobrazhensky (1965 [1926]), quien defendía que los Estados socialistas debían financiar 
la industrialización emulando las formas de explotación colonial practicadas por Europa occidental durante su 
revolución industrial. Dado que los Estados socialistas no tenían colonias, Preobrazhensky creía que debían extraer el 
excedente de sus propios campos. Describió esta política como «acumulación socialista primitiva», estableciendo un 
paralelismo directo con el término que Karl Marx dio al saqueo y el cercado colonial: «acumulación primitiva de 
capital» (Christian 2018, pp. 354-357; Goldman 2022). Joseph Stalin aplicó esta política de forma brutal a partir de 
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1928, concentrando a los campesinos en «granjas colectivas» controladas por el Gobierno, donde el Estado podía 
requisar por la fuerza sus productos (Allen 2003, Gregory 2004). Se cree que estas políticas explotadoras causaron las 
hambrunas soviéticas de 1932-1933 y 1947, así como la hambruna china de 1958-1961 (Ellman 2000, Meng et al. 
2015, O’Grada 2015, Christian 2018). 

En la década de 1980, los líderes de la reforma china pusieron fin a estas políticas aumentando el precio de compra de 
los productos agrícolas por parte del Gobierno  y fomentando la producción campesina para los mercados locales en 7

parcelas familiares y en «empresas municipales y rurales» de propiedad cooperativa (Ang 2016, pp. 77-81). Muchos 
estudiosos han argumentado que estas reformas aumentaron los incentivos para que los campesinos mejoraran su 
productividad, lo que condujo al aumento del suministro de calorías durante la década de 1980 que hemos comentado 
anteriormente (ibíd.; Ravallion 2021, Weber 2021, Drèze y Sen 1989, p. 215). Esto ha sido cuestionado por Zhun Xu 
(2018, pp. 39-55), quien sostiene que el aumento de la producción de alimentos en esa época se debió principalmente 
a la introducción de nuevas tecnologías, sobre todo fertilizantes químicos y máquinas herramientas, por parte del Estado 
chino.  Aun así, es muy posible que las reformas agrarias tuvieran un impacto positivo en el nivel de vida al mejorar las 8

condiciones comerciales y los ingresos del campesinado. Las políticas de apoyo a la agricultura campesina y a la 
autonomía de la población rural han sido promovidas durante más de un siglo por una amplia gama de pensadores 
socialistas, entre ellos anarquistas (Bakunin 1870, Malet 1982, Chomsky 2005), socialistas agrarios (Perrie 1976, White 
2005, Borras Jr 2023) y marxistas anticolonialistas (Fanon 1961, Amin 2011, pp. 101-128, Patnaik 2019). Estas políticas 
tenían el potencial de fortalecer el sistema socialista chino, al permitir que los pequeños agricultores y las cooperativas 
agrícolas proporcionaran bienes que no estaban disponibles a través de las redes de distribución pública. Esto es 
precisamente lo que ha ocurrido, por ejemplo, en la Cuba contemporánea, donde el Estado sigue controlando el sector 
industrial e invirtiendo en la distribución pública de alimentos, mientras que las cooperativas, los pequeños agricultores 
y los trabajadores autónomos suministran bienes adicionales en los mercados locales (Rosset 2011, DuRand 2017, Yaffe 
2020, Blue et al. 2021).  9

Empero, la posibilidad de que China avanzara hacia una forma más ilustrada de socialismo, respetando los derechos de 
los pequeños agricultores y haciendo un uso sensato de los mercados cuando fuera apropiado, se vio frustrada por la 
privatización de las empresas estatales y la abolición de la mayoría de los controles de precios a finales de la década de 
1980 y principios de la de 1990. Cualquier beneficio obtenido gracias a la mejora de los términos de intercambio de la 
agricultura se vio superado por el desmantelamiento de los sistemas de distribución pública de China. Como hemos 
visto, la decisión de llevar a cabo una reforma capitalista a gran escala se asoció con un aumento asombroso de la tasa 
de pobreza en cuanto a necesidades básicas, que pasó del 13% en el primer año de los datos de la encuesta a alrededor 
del 68% a mediados de la década de 1990, lo que eclipsó cualquier aumento de los ingresos de los campesinos debido 
a la reforma agraria. 

 Dado que los precios al productor y al por menor solo están vagamente relacionados en una economía planificada, el aumento de los precios agrícolas no provocó 7

un incremento sustancial del coste de los productos básicos para los consumidores en la primera mitad de la década de 1980. Aunque el Estado vendía los productos 
básicos por debajo de su coste, podía recuperar sus pérdidas mediante los ingresos procedentes de la venta de cigarrillos, electricidad y artículos de lujo. Solo con la 
liberalización generalizada de los precios a finales de la década de 1980 y principios de la de 1990 se trasladó el aumento de los precios agrícolas a los 
consumidores (Chai 1997, pp. 103-115).
 En efecto, la Unión Soviética aumentó su suministro diario de calorías per cápita de unas 2100 kcal antes de la Primera Guerra Mundial a 3400 kcal en 1960, lo 8

que sugiere que la política de Preobrazhensky no inhibió necesariamente la productividad agrícola (Allen 2003, pp. 134-135).
 La combinación de políticas de Cuba ha tenido un éxito notable a la hora de garantizar el acceso a las necesidades básicas. Las investigaciones de Allen (2020, p. 9

121) sugieren que un trabajador no cualificado en Cuba puede comprar 6,58 cestas de subsistencia, la cifra más alta de todos los países de ingresos bajos y medios. 
Para ponerlo en perspectiva, un trabajador brasileño solo puede comprar 1,2 cestas, y un trabajador ruso solo puede comprar 3. En 2019, la tasa de mortalidad 
estandarizada por edad de Cuba por desnutrición energética-proteínica era de solo 0,3 por cada 100 000 personas, en comparación con 14,6 en los países de bajos 
ingresos; 3,3 en los países de ingresos medios-bajos; 0,9 en los Estados Unidos; y 0,6 en Europa occidental (Global Burden of Disease Collaborative Network 2019, 
Sullivan y Hickel 2022b).
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Se podría argumentar que, si bien las reformas capitalistas de China aumentaron la pobreza extrema a corto y mediano 
plazo, eran necesarias para mejorar el nivel de vida a largo plazo. Como hemos señalado, la China de los años ochenta 
era un país de bajos ingresos que carecía de la capacidad productiva necesaria para garantizar una «Vida Digna» de alto 
nivel a su población. Quizás las reformas capitalistas eran necesarias para aumentar la capacidad productiva, ampliar la 
producción industrial y proporcionar los requisitos materiales previos para vivir mejor. Sin embargo, en última instancia, 
ese argumento no es convincente. Hay pocas pruebas de que la participación pública en la economía sea incompatible 
con unas tasas de crecimiento elevadas. Allen (2003) ha comparado los resultados de crecimiento de la Unión Soviética 
con los de países que partían de un nivel de desarrollo similar. Llega a la conclusión de que, entre la adopción de la 
planificación económica en 1928 y el colapso del bloque soviético en 1989, la URSS creció más rápidamente que 
«todos los principales países no pertenecientes a la OCDE, con la excepción de Taiwán y Corea del Sur, líderes del 
milagro asiático» (ibíd., p. 7). Además, el fuerte crecimiento de Taiwán y Corea del Sur es atribuible a la amplia 
participación del Gobierno en la protección de las industrias incipientes frente a la competencia extranjera (Chang 
2007). Amartya Sen (1981, p. 298) cita a Datta-Chaudhuri: «ningún Estado, fuera del bloque socialista, se ha acercado 
jamás al nivel de control [de Corea del Sur] sobre los recursos invertibles de la economía». Esto sugiere que la China 
socialista podría haber sido capaz de aumentar su producción hasta niveles suficientes sin desmantelar sus sistemas de 
provisión pública. Dado el impacto negativo que parecen haber tenido las reformas capitalistas de China en términos de 
pobreza extrema, esta posibilidad debería tenerse muy en cuenta a la hora de formular políticas de desarrollo en el 
futuro. 

Es importante tener en cuenta las limitaciones de este estudio. Los datos de la OCDE utilizados en este documento se 
basan en hipótesis sobre las tendencias de los precios cuando no se dispone de datos directos. Si bien el enfoque BNPL 
supone una mejora importante con respecto a la metodología del Banco Mundial, las investigaciones futuras deberían 
orientarse a recopilar datos adicionales sobre los precios de un mayor número de elementos y años. No obstante, 
aunque la tasa de pobreza extrema no puede determinarse con absoluta certeza, los resultados obtenidos a partir de los 
datos del BNPL se ven corroborados por indicadores empíricos del bienestar humano. Estos indicadores demuestran que 
el BNPL proporciona una medida más realista de lo que se vive que la metodología WBPL, en la que se basa la narrativa 
estándar sobre la pobreza en China. 
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